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A UN  N EO FITO
Los medios á emplear para comunicar con el astral se pueden di­

vidir en pasivos y activos.
E l éxtasis producido artificialmente por el uso de ciertos productos 

naturales es el mas fácil, aunque á veces bastante peligroso, pues el 
abuso de las drogas puede falsear el cerebro y  producir una especie 
de locura. E l tabaco tan usado en la presente época, sin saber por­
que, era en el principio de su empleo en Europa, uno de los pro­
ductos extáticos mas renombrados; de allí su uso para enervar el 
cerebro y producir una especie de entorpecimiento, un éxtasis sensual 
Pero en la generación actual saturada de nicotina, los fumadores, 
por lo general, no tienen otro goce que el ver su dinero evaporarse 
en humo.

T odos los médicos-brujos, M achis, Cuñatai, etc. de la Am érica 
usan el tabaco para producir en ellos ó en los enfermos una embria­
guez astro-material que á. veces pasa al éxtasis completo.

E l tabaco es la planta sagrada.
L a  mayor parte de los narcóticos -producen cada uno un estado 

especial de éxtasis.
L a  morfinomanía es la consecuencia del abuso de uno de los alca­

loides del opio; el morfinomana busca alivio á sus dolencias, alivio 
producido por el estado astral, con su embotamiento lleno de visio­
nes agradables. U na vez aligerado de sus sufrimientos continua el 
uso de la morfina á fin de procurarse este eden artificial.

Como nuestro cuerpo m ico se amolda fácilmente á costumbres, 
para conseguir el mismo electo en el astral es menester aumentar sin
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cesar la dosis del agente productor del bienestar deseado. Por fin 
llega el embrutecimiento completo originado por dos cosas, por 
falta de resorte en el cerebro, que no puede ya reaccionar sobre el 
piano físico y por embriague/, eompfata <obrr el plano astral.

Va que el morfinomana no ha buscado en el uso del agente extáti­
co sino satisfacción y goce materiales, el cuerpo aniquilado, enervado 
por las excitaciones cerebro spinales queda en un astado de nervosi­
dad pasiva se puede decir y sufriendo mas bien de la privación que 
de un mal real.

Un morfinomana que concientcmente pasará sobre el plano astral 
superior no tendría necesidad para volver ni mismo plano de aumen- 
rar la dosis. En efecto es suficiente el embotamiento de los sentidos 
físicos para que se desarrollen los sentidos psíquicos indispensables 
sobre el plano astral. Una vez desarrollado ., la voluntad ayudada 
en algo por un astro vegetal, basta para pasar sobre aquel plano. 
Mas desarrollado la voluntad es suficiente.

i vos fumadores de opio, buscan en el uso de éste narcótico placeres 
imaginativos; pues los efectos producidos varían según el estado 
moral y psíquico del fumador.

De todas las drogas empleadas, el extático por excelencia, es el 
hachih. El éxtasis producido es mas duradero sobre el plano fisico, 
y deja por algún tiempo más bajo la influencia agradable, el recuerdo 
es mas vivo y duradero.

No aconsejamos a nadie el uso de estas drogas astro vegetales, 
peligrosas para la razón. Sin embargo usan jolas con mucha mo­
deración, voluntad y saber, pueden hacer pasar momentos agradables 
i  los que buscan emociones extra humanas.

El magnetismo es el medio menos peligroso de obtener el éxtasis 
artificial en un sujeto. Se sabe que por medio de pases, en varios 
sentidos, se puede producir, en un sujeto hipnótico un estado de 
sonambulismo y de éxtasis. Ciertos olores, ciertas plantas, una 
música mística pueden también hacer caer en éxtasis á un sonam­
bulo.

Todos estos medios de realizar el éxtasis son destinados á los 
pasivos.

La auto-magnetisación pertenece á la alta iniciación y no podemos 
tratar de su empleo ni tampoco de su desarrollo en el volitivo.

Pero hay un medio intermediario entre Ja pasividad del sujeto 
hipnótico, entre Ja pasividad del que es presa inconciente de la em­
briaguez astral por el uso de drogas, y la actividad magnética que
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puede ayudar al volitivo á pasar sobre el pUno astral, sin sufrir los
efectos de este plano.

Este medio es el espejo mágico ó mejor dicho magnético, por me 
dio del cual se desarrolla un sentido psíquico, la clarovidencia.

El espejo mágico puede ser empleado indefcrcntcmentc por el pasi­
vo y por el volitivo. Requiere cierta preparación, ceremonias especia­
les de consagración (magnetismo trasccdental) que le comunican una 
cierta potencialidad ultra magnética. Estas ceremonias de consa­
gración, solamente pueden practicarse cuatro veces al año, í  la época 
en que el Sol pasa por la ccleptica, es decir a las cuatro estaciones.

Estas épocas no tienen nada de arbitrario, por lo contrario. Sabes 
que una corriente de idea es una fuer ¿a poderosa, una creencia 
popular es igualmente una fuerza. La creencia en una cosa puede 
dar la objetividad a esta co i, á lo menos para los creyentes.

Desde la antigüedad más remota, desde la época en que el año 
astronómico ha sido regido por el sol en vez de :a luna, las cuatro 
estaciones han sido celebradas por tiot -s religiosas y políticas, que 
magnéticamente, reunían en un culto único, la fe de tocos en la 
potencia del Sol, como vivificador de todo. Cada uno puede cons­
tatar que el electo del Sol se hace sentir más ó menos en las dife­
rentes estaciones que rige.

Así las épocas mas oportunas para la consagración de los espejos 
es la época del rcn.u imicnto del Sol y la de su esplendor.

1 lay diferentes clases de espejos mágicos. El mas maien.il es el 
de carbón; sabes que el carbón absorve la aura magnética y pone al 
experimentador en un estado especial. Pero es difícil de obtener 
visiones de algún valor espiritual por medio del espejo de carbón.

Un vaso de cristal, no Je  vidrio, lleno de agua es uno de los más 
cómodos á procurarse, y produce fácilmente visiones semi espiri­
tuales. Un disco de cristal cubierto de un lado por un pedazo de 
paño negro puede también ser utilizado con bastante provecho.

Pero lo mejor y lo más a propósito para el volitivo es el espejo 
metálico algo esferoidal.

Con el uso de los espejos, el volitivo tiene dos medios dr ponerse 
en conractocon el astral. El m is fácil y de menos trabajo consiste 
en tener un sujeto especial, una niña de s’ctc i  ocho años, un varón 
poco desarrollado físicamente, son excelentes para la visión.

El medio á emplear es el siguiente, tener un espejo va consagrado, 
un vaso de cristal, por ejemplo, lleno de agua, colocarlo sobre una 
mesa cubierta por un mantel blanco; hay que poner dos4uccsrdC'
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I.os míe consideran la Masonería en su conjunto práctico, criti­
can los altos grados, debilitan a la Masonería en general.

Debemos confesar, que gracias a la siempre benemérita igualdad, 
el honrado, pero ignorante fondero, que tiene plata que gastar y 
algo de atrevimiento, podra, tanto como el profesor de filosofía, os­
tentar el cordón filosófico tic Ucal 1 lacha, por ejemplo, ó el jus­
ticiero ilc Kndosch!

1-a Igualdad, lié nquí la plaga de la masonería. I.os inferiores, tan J  
numerosos, critican lo que no comprenden. Como son el número, 
votan leyes ineficaces que obligan por su imprevisión a modificarlas 
á cada momento, sin que estas modificaciones lleguen ú satisfacer á 
nadie.

I.a crítica acerba de los Masones Argentinos entre sí, implica la 
más rara aberración del sentido masónico fraternal. Un cstraño á la 
Masonería, al leer las elucubraciones de los varios periódicos Masó­
nicos, podría, con razón decir , es eso la tan alabada Masonería, tan 
temida de reyes y potentes, son sus representantes c a  cafula de ca­
nallas, imbéciles, ignorantes, falsarios etc., etc., calificativos corrientes 
usados entre los hermanos de los varios campos en lucha!

Asco, más que pena, da el leer los reproches que cada uno lanza á
su contrario.

Ouc prestigio puede tener una institución que, por un propósito 
personal, ínfimo, la preponderancia de un rito sobre el otro, de un 
señor B. sobre otro señor Z , divide sus fuerzas, echando lodo y 
más lodo.

El público contrarioá la masonería, está en la espectativa y espera 
ver esa Institución sepultada bajo el lodo que se arrojan sus preten­
didos defensores. La Fraternidad, tan ensalzada en las Ligios, 
debería intervenir entre estos hermanos degenerados, cegados por el 
egoísmo y la ambición, haciéndoles comprender que la Unión hace 
la Fuerza!

¿(juc fe puede tener un profano, en Masones tildados, por sus 
mismos Hermanos, de canallas y de ladrones?

La buena educación, sino el interés de la Orden, debería servir de 
norma á estos caballeros del insulto, iguales, únicamente en el terreno 
de las injurias.

Ya que les falta la fraternidad, tan predicada en las brillantes 
piezas de arquitectura de sus oradores demócratas, el decoro perso­
nal debe ser el Ircno impuesto á su lenguaje destemplado.

Profundamente dolorido en nuestro carácter de Masón, protesta-
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mos al ver la división sembrada á propósito por dos dos (actores 
importantes, los ambiciosos que quieren pescar en aguas turbias, y 
los ignorantes incapaces de comprender que ellos tienen la culpa 
principal. No deben olvidar que Hiram el Maestro, Ies ha dicho: 
“ Vosotros me abandonasteis y los malos me inmolaron. 1.a igno­
rancia, la mentira y la ambición reinan en lugar de la Verdad. 
Anunciad al mundo todo el mal que han causado.”

En un ejército bien disciplinado y ordenado hay soldados y una 
gerarquía que alcanza hasta el mando supremo, repartiendo los 
esfuerzos en toda su escala.

En la Masonería igualatoria en la ignorancia, hoy en la Argenti­
na, todos los Hermanos, con el arco iris y sus varios colores en el 
pecho, se creen destinados á los puestos más elevados y aptos para 
hacer progresará la Masonería; la destrozan á cuál más, la despojan 
de sus fuerzas ocultas, de su saber, de su poder en fin, para hacer de 
ella una sociedad banal, inferior á cualquiera sociedad de socorros 
mutuos y en donde cada uno puede venir á ostentar su ignorancia 
crasa de los fines de la institución, fuerte aún, á pesar de los tantos 
choques recibidos.

No es modificando constituciones que se hará fuerte á la Maso­
nería argentina. H ay que modificar a los masones, cambiando la 
ignorancia en saber y moralizando á todos. Hay que derribar la 
bandera de enganche levantada en cada logia; la selección se esta­
blecerá entonces por las afinidades y volverá el orden masónico ar­
gentino á recuperar en algo el rango que ha sabido conservar en las 
otras potencias del mundo.

Hacemos los más fervientes votos para que los cabecillas de am­
bas partes, comprendan que antes de ellos está la Institución, que 
antes de sus rencores está el decoro social, que antes de sus ambicio­
nes está la Unión entre todos, á fin de encaminar el pueblo en la 
vía de un progreso real, objetivo de la verdadera Masonería.

H i r a m  A i r i .

Í'ENOMENALIDAD
La mayor parte de los hechos relatados por el Dr. Gibicr, son de 

tal manera sorprendentes y desconcertadores para la ciencia materia­
lista, que nadie lo tomaría en serio si procedieran de otra fuente.
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á ^acudir un yugp que vjporM  difícilmente/ J/orocuando esta fuerza 
ignorante, y yot lo tatito irresftonsibl^, ¿fitrí erf furor, quien la 
mantiene en lo» límites del derecho, quién de los propagandistas 
irreligiosos opondrá á sus fechorías y crímenes. Ellos serán las pri­
mera» victimas»

Que de jungre, qué de pérdidas materiales han costado los arre­
batos de un pueblo desenfrenado, impulsado por sus pasiones, ex­
plotado por ambiciosos' Si bien la idea que produjo estos arreba­
tos ha sido por lo general buena y deseada por los progresados; que 
de mal ha producido, cuando el instrumento empleado, el pueblo, 
ha ' ido rebelde á su aplicación.

Por presentarse en la práctica, demasiado temprano, la idea ha 
sido ahogada en sangre generosa; no podrá tener su efecto benéfico 
sino cuando un mayor número se hallara capaz de comprenderla an­
tes de aplicarla.

Nunca una idea muere, pero precisa para que se desarrolle un 
terreno preparado, sino queda en potencialidad.

No negamos el derecho de la discusión, somos demasiado amigos 
de la libertad hominal para negar este recurso de los oprimidos.

L o  que deploramos es el ver deprimir una fuerza necesaria al 
organismo social, sin tener siquiera nada de provechoso y útil para 
reemplazarla.

Un ciudadano, que en tiempo de guerra probable, comunicara al 
enemigo que las armas de su patria son deficientes y sin alcance, que 
las municiones de guerra son de pésimas condiciones, seguramente

3uc sena considerado como traidor y como tal caería bajo los golpes 
e la Ley.

Que hacen los que desarman á la Sociedad, sino acto de traición á 
la colectividad!

H ay que dejar á la sociedad las armas que necesita para res­
guardarse, y no debilitar su Poder de defensa y de protección para 
todos, afirmando que sus armas son ineficaces y de un modelo 
antiguo.

Moralizemos, progresemos en sociabilidad, tratemos de hacer 
comprender y practicar la reciprocidad que debe existir entre todos 
y entonces pronto veremos á la solidaridad aplanar tantas dificultades 
que hoy parecen insuperables.

D r . A mavta.
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